
LA Residencia Sanitaria del Institu 
to Nacional de Prcvbión • Fer­

nando Zamacola• era una parte im· 
portante del paisaje urbano de la 
ciudad. Hace pocas scn1anas se ha 
procedido a su demolición, y junto 
con ella han volado muchos cientos 
de millones de pesetas de los sufri­
dos contribuyentes españoles. 

En la actual estructura sanitaria 
de la provincia este centro ocupa­
ba un lugar clave. Realizando la 
prestación ambulatoria para buena 
parte de la provincia. era a su \'CZ 
único servicio hospitalario asequi­
ble para muchos miles de gaditanos. 
Sus 248 camas para los asegurados 
tenían un alto valor en una provin­
cia cercana al millón de habitantes. 
y en la que las diversas institucio­
nes públicas y privadas no mantie­
nen ni siquiera 3.500 camas. 

Aplicando los baremos indicados 
por la Organización Mundial de la 
Salud, faltan algo más de 6.500 ca­
mas para que la población esté aten­
dida, en el aspecto sanitario, de una 
forma mínimamente satisfactoria. 
En este contexto, la demolición de 
la Residencia es el último acto de 
una cadena irreversible que ha pro­
vocado y aún provocará fuerte que­
branto en la atención médica a la 
provincia. 

1954 es la fecha de entrada en ser­
vicio de este centro hospitalario. Si· 
tuado a la entrada de la ciudad, cen­
tralizaba los servicios sanitarios 
para una gran parte de la provincia. 
Diariamente, en los autobuses que 
convergen en la capital, llegaban 
allí numerosas personas proceden-

tes de pueblos situado; ha ta cien 
kilómetros al interior, en busca de 
consultas especializadas ' trata­
miento hospitalario. 

A medida que la población acció 
,. la dctnanda de prc!;tacioncs ~ani­
tarias se fue gencraliLando, la Resi­
dencia iba quedando pequeña. Por 
ello, en 1970 se formalizaba el plan 
de ampliación de sus instalaciones 
con la intención de cubrir más dis­
cretamente la necesidades de e•c 
momento. Esto no era una solución 
definiti\'a, simplemente una medida 
de urgencia para paliar el grave dé­
ficit de camas que la Seguridad So­
cial tcnfn en la provincia. 

LAS OBRAS, TERMINADAS 

Los muntctptos de Puerto Real y 
San Fernando ofrecen por esas fe­
chas unos terrenos donde podrían 
levantarse secciones del hospital. 
con lo que se descongestionaría éste 
y se mejoraban los servicios duran­
te un plazo prolongado. 

Estas últimas soluciones quedan 
en el saco de los recuerdos y se pasa 
a ampliar las instala iones, sin aco­
meter paralelamente ob ras de des­
centralización alguna. Durante los 
dos años que van a durar los traba­
jos, los enfermos sufren las moles­
tias correspondientes. Junto a las 
dependencias donde están acogidos 
se desarrollan las obras para levan-

tar do~ nuc' a!\ ala~ con los proble­
mas de ruido, p()h o y tensión dcri 
'ndos. 

Tra> do> año•. la obras e pue­
den dar por terminadas. Al mismo 
tiempo se ha cqutpado unn habita­
dón piloto en el último piso del 
núcleo anti~uo . ' todo paren· indi­
car In. pró\.ima pue~ta en funciona­
miento del con junto. Los rumores 
nacidos en 1971 que hablaban de 
que la Rc~idcncia se c:aía han sido 
rnarp:inados al n ! r córno las obrns 
proseguían con norma lidnd y nin~ 
gl1n comunicado hacía n1cncion a 
esa posibilidad. De la noche a la 
mañana, los ~aditanos se enteran de 
que la ~i nuevas alas, al const ruirsc , 
han dañado los cimientos del ante­
rior edificio. al quC aho1·n se \ "C 

apuntalado y de que peligra el con­
junto. 

Desde hada al!(ún tiempo e venía 
practicando el régimen de concie rto 
con clínicas privadas que absorbían 
el cupo de enfermos sin lugar en la 
Residencia. Desde el momento del 
apuntalamiento, e te número au~ 
menta, ya que parte del viejo edifi­
cio queda inutilizado. 

Pronto se empezará a hablar de 
que es neccs:trio dcrnolerlo en su to 
talidad. En un principio nadie diu 
créd ito a esto~ nm10res. Los mis­
mos empleados pensaban que ha­
bría formas de sa lvar la situación o 
que incluso podría aguantarse alh 
Jnicntras se creaba una nueva. Est~ 
parecía ser la solución más factible 
y definitiva. De hecho, en La Linea 
e había construido una en poco 
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tnás d scts mco;es ' por tanto er~ 
poSible "pct1rlo. 

<.:ontra todo cálculo, d 21 Je scp· 
llem"r de 1971, dos alm• d pués 
d..- que l<ts t cnttO> ,abwo qU<' la 
~onstru<d m debla ser d.:m<•lida, el 
1141 ladu :.e h~ce ne l.!'iario. UJ, t•n· 
1c.•rmo un crJ\bdo apre~urada 
rnc:ntc.. a una clintet.l p11\ ada, qu 
desde hacia unos mt"c' habla au· 
tucnt,u]<, \.'11 240 MJ c..·a.pacidad dl· rn· 
tcrn.1nucn1o Desde cntonu:s lo en 
lc1mu~ v la rna)or parte del cquípu 
d<· la Segundad Soda! a uardan in.,. 
talou.tc,., .dli a <lUt• J;s nueva CtJno;;tru<.· 
c.JUII C:oJIC lt.:qJntpda 

Con '-"'''e motivo, las qu~ja hab1· 
tualcs COiltr;\ c..·l St·~ruro '\C han mul· 
tiplicnd"· dado la e\i<lcntc in ufo 
·tc.·nda v JlrO\ 1 iunalid¡_¡J de l¡i nuc.·· 
\Ol in ... t&tla clún \ del cquipu as.istt.-n~ 
dal 

Ahora, un unu d 'tPlll'S tlt-1 dc .. alo­
iu, el ~..ucrpo :antiguo ha ,ü.Ju demo­
l ido. tonduvendu ao.;i una 13:-.c de. .. 
t..'Sh.' • pintorc-' u probll'ma 

Durante lu\ ano.._ Ut" fundunamtcn· 
lo de In Rc>idt·nua las quejas por 
lo\ "l.'n·icios aljl prestado!!. c;c mul­
tipli<nban. 1 a mcdídn<t ha progre­
\..tdu 1..'11 c...,IU"i vctnle añu ..... \ lenta-

ncnt la gcnt 1ba hackndo uso hn· 
buual de IC' \er\licio en Jo mo· 
rncnll'' de C"nh:rmedad. la rcp..:n:u­
sión de e>ta ma\or demanda fue 
dobl · deterioro progresivo de iu' 

'P.It. os al no mantener un creci· 
mi nlo curre pondiente u la deman· 
Ja que e hacoa d.: ello> ' congcs­
t iun espada! al prolongar>e el pe· 
ríodo de int.:mamicnto ~ multipli· 
<.arsc las intcrv«!'nciont!s qulnirgica5. 
reali1ada' 

El malestar pro,·ocado por esta 
carencia tomó cuerpo en 1973. tina 
'~r u: de carta..., fueron enviadas al 
Conw ¡o Provincial de Trabajadores. 
para que sc le:~ diera curso, por mul· 
titud d.: centros de trabajo repte· 
'entados en sus enlace> v jurados. 
Se manifestaban en los siguientes 
lc:rminus; 

•En tre nuestras misione& como 
n:prc~cntantes sindJcalc~ está la de 
partidpar v aport a r tniciatl\•as en 
orden a la gestión v gobierno de las 
in-;titucioncs v cntí dadc~ de la Se· 
~uridad Sodnl. 

Por parte de un gran contmg~ntc 
de..• 1 raba jadores, a Jos qut:: represen­
lamo\, se nos ha encargado que nos 
hagamos eco c.le los rumo res y s itua· 

Campsa protestas y peligros 

.:!tl 

El •B. O. de la Provincia de 
Clidlz•, del 8 de agosto de 1974, 
expone a Información pública la 
pellc:lún de CAMPSA para llevar 
a efe<: lo el proyecto de la ob• a 
de ampliación de su factoría en 
Puntaleo (Cádlz). 

Esta factoría posee ahora mis­
mo unos treinta tanques enclava 
dos en una zona densamente po­
blada. Alrededor ouyo se encuen· 
tran las blllTiadas de' Puntales 
(5.000 personas); Cerro del Moro 
(6.000); Loreto (5.000); Barriada 
de la Paz (15.008). 

Intercalados con estas zonas re· 
aldenclales se bailan Instalaciones 
tanto o mú pell¡roaas que la 
anterior: depósitos de aceite, base 
naval, centra) túmlca y depósito 
de tabacos. 

El proyecto de CAMPSA se rea­
lizaría ganando al mar unos 14.0110 
metros cuadrados en los que se 
pr-ocederúl a lenntar """ 1 rle 
de -voe depóeltoe. F.sh! proyec· 
to ha merecido la c:-ríllca y la re­
pulaa de lodaa las aaodaclon« 

tdatent•.. en la zona. Vnat. de 
padral de famiUa y de v~. 
~ que esta Industria 
a ya de por al altamente peltpo. 

sa, como para Incrementarla con 
mú elementos. Otras, recrealiVllli, 
considerando que con esta nue· 
va factoría se anularían las poSI· 
bllldades de esparcimiento de aus 
miembros, q~,~e en sus ratos U· 
bres dedican unas horas a la 
pesca. 

De hecho es preciso reconocer 
que esta factoría está considera­
da como altamente peligrosa, y 
que en caso de un accidente, 
aparte de los daños a los barrios 
vecinos, Incomunicaría por com 
pleto a los vecinos de toda un 
área. Por otro lado, el lugar en 
que piensan extenderse es actual­
mente lugar de pesca y navega­
clón para numerosas embarca­
clones recreativas, aflc:lón, que a 
falla de otras, es muy apreciada 
por muchos trabajadores gadlta · 
nos. 

Las uodaclones opinan qtW 
toda esta Industria deberla ser 
trasladada fuera de la dudad. 
Para ello proponen como posible 
lugar de asentamiento terrenos 
e~ al oleoducto Rota·Zara­
IO&L 

A. S. 

c1une~ que de hec:ho !te estan dando 
en orden a la irregular prestación 
que de la asistencia sani taria esta-­
mos recibi.:ndo en Cádiz.• 

Tras e~poner el historial de la Rc­
~idt!ncia pasan a indicar algunos de 
los probkmas que pro\ienen del 
"'Indo d~ cosas: 

• Pro longación de las bajas por 
enfermedad con el consiguien· 
te aumento de los gastos para 
los traba jadore; a f cctados. 

• Lo~ enfermo~ que se ven ob li­
gados a alargar su jntcrvcn­
ción t·equiercn un tratamiento 
má' prolongado. una mavor 
medicación. con lo que é l!o 
cuesta y lo que pueda suponer 
para el Organismo. 

• La prisa por dar el alta y efec­
tuar la con,·alecencia en ·su do­
micilio con el riesgo inherente. 

• La falta de atención y negli­
gencia en los servicios tanto de 
la Seguridad Social como con­
certad os. 

Por todo ello, solicitan que «SC 
realicen las gest iones oportunas 
para que nos sean aclarados todos 
esos rumores que circulan y las con­
secuencias antes relatadas mediante 
una nota oficial de quien correspon­
da v las condiciones en que estare­
mos atendidos los trabajadores en 
e l futuro,,. 

inguna nota oficial s iguió a la 
ca r ta. Los rumores siguieron y sólo 
al consumarse los hechos se apre· 
ció su magn itud. 

De esta experiencia resaltan do 
hechos. El primero, arriba indica­
do por los trabajadores , la fa lta de 
información que ha ca racte rizado 
la política de la Seguddad Social 
durante los ú ltimos ai\os. 

E l segundo es indicado po r los 
trabajado res de esta forma: «Pro­
ponemos a ese Consejo Provi ncial 
que se constituya una comisión, for· 
mada por trabajadores represent an­
tes s in d icales, q ue inspeccione este 
asunto para poder informar amplia· 
mente a qu ienes no sólo son suje­
tos pasivos de estos servicios sino 
financiadores en una gran medida 
de todo e l sistema de la Seguridad 
Social. • 

La Seguridad Social esta manteni­
da por las cotizaciones de trabaja· 
dores y empresas. Quizá cabe pre· 
guntarse si éstos no tendrán ningún 
derecho a la hora de ex ig ir respon· 
,abilidades. 

Antonio SANCHEZ LOPEZ 


	ilustracionregional2_0019
	ilustracionregional2_0020

